
Tenaz hasta el último mo-
mento, el principal líder
opositor ruso, Alexei
Navalny, murió ayer de

manera súbita a los 47 años en
una remota colonia penitenciaria
en el Ártico, donde purgaba una
condena de 19 años de cárcel por
causas motivadas políticamente y
vinculadas a su persistente desa-
fío al Presidente Vladimir Putin.

El Servicio Penitenciario Fede-
ral de Rusia dijo en un comunica-
do que Navalny “se sintió indis-
puesto” tras un paseo y perdió el
conocimiento. “Todos los gestos
de reanimación necesarios fueron
practicados, pero no dieron un re-
sultado positivo. Los médicos
constataron la muerte del pacien-
te. Las causas de la muerte están
siendo esclarecidas”, precisó.

Detenido desde enero de 2021,
Navalny había sido trasladado en
diciembre pasado desde una cár-
cel en la región
de Vladímir, a
menos de 200
km de Moscú,
hasta la prisión
IK-3 ubicada de
la localidad de
Jarp, en el círcu-
lo polar Ártico,
cerca de la cor-
dillera de los
Urales, donde los termómetros
marcaron ayer -20 grados. Pese a
la arbitraria decisión —que re-
cuerda a los tiempos de los gulags
soviéticos—, y a que durante su
estadía en ese penal fue recluido
en cuatro ocasiones en una celda
de aislamiento —una sanción que
recibió en 27 ocasiones en total—,
personas que lo vieron en los últi-
mos días señalaron que se veía en
buenas condiciones de salud, e in-
cluso este jueves participó de dos
audiencias judiciales por video-
conferencia en las que recurrió a
su habitual ironía para encarar a
los jueces. “Estaba sano y conten-
to de estar vivo”, relató su madre,
Liudmila Naválnaya, quien lo vi-
sitó el lunes.

La esposa de Navalny, Yulia
Naválnaya, reaccionó con escep-
ticismo frente a las primeras in-
formaciones del régimen ruso.
“No podemos creer ni a Putin ni a
su gobierno. Mienten constante-
mente. Pero si esto es verdad, qui-
siera que sepan, Putin y todo su
entorno serán castigados por lo
que han hecho con nuestro país,
mi familia y mi esposo (...). Serán

llevados a la justicia y ese día lle-
gará pronto”, dijo desde Múnich.

Tras conocerse la muerte de
Navalny, hubo manifestaciones
aisladas en Moscú y otras ciuda-
des, que terminaron con la rápida
detención de sus participantes.
Ante los rumores de una convo-
catoria masiva, la fiscalía de la ca-
pital rusa advirtió a la población:
“Organizar o celebrar concentra-
ciones no autorizadas, convocar-
las y participar es una infracción
administrativa”.

Si bien repentina, la muerte de
Navalny no puede ser descrita co-
mo sorpresiva, en un país donde
los principales referentes de la
oposición a Putin suelen terminar
presos, muertos por causas sospe-
chosas o en el exilio. “Navalny fue
sometido a tormentos y torturas
durante tres años. Como me dijo
el médico de Navalny: el cuerpo
no puede soportar esto”, subrayó
ayer el periodista ruso Dmitri
Murátov, premio Nobel de la Paz

en 2021.
El anteceden-

te más directo
fue el intento de
envenenamien-
to al que sobre-
vivió Navalny
en 2020 con el
agente tóxico
Novichok. “Pu-
tin intentó sin

éxito asesinar a Navalny rápida y
secretamente con veneno, y ahora
lo ha asesinado lenta y pública-
mente en prisión. Fue asesinado
por exponer a Putin y su mafia co-
mo los delincuentes y ladrones
que son”, reaccionó ayer el ex-
campeón del mundo de ajedrez y
opositor Gary Kasparov. 

En la comunidad internacional,
prácticamente todos los países oc-
cidentales y del Báltico apuntaron
a la responsabilidad de Putin,
quien jamás mencionó en público
el nombre de Navalny —“esa
persona”, le llamaba—, pero cier-
tamente lo consideraba su mayor
enemigo interno.

“No se equivoquen, Putin es
responsable de la muerte de Na-
valny”, recalcó el Presidente esta-
dounidense, Joe Biden, quien pre-
cisó que está “examinando opcio-
nes” para responder al Kremlin.
“Lo que le ha ocurrido a Navalny
es una prueba más de la brutali-
dad de Putin”, añadió. 

“Su muerte en una prisión rusa
y la fijación y el miedo hacia un
hombre solo subrayan la debili-
dad y la podredumbre en el cora-

zón del sistema que Putin ha
construido”, dijo, por su parte, el
secretario de Estado norteameri-
cano Antony Blinken. 

Otros líderes europeos se su-
maron a esa imputación, como la
presidenta de la Comisión Euro-
pea, Ursula von der Leyen, quien
aseguró que Putin “no teme a na-
da tanto como a la disidencia de
su propio pueblo”. “Probable-
mente Navalny ha pagado su va-
lentía con la vida”, señaló, por su
parte, el Canciller alemán, Olaf
Scholz. “Navalny, el más acérri-
mo defensor de la democracia en
Rusia, demostró una valentía in-
creíble en su vida”, resaltó el Pri-
mer Ministro británico, Rishi Su-
nak, mientras que el Presidente

francés, Emmanuel Macron, criti-
có que “en la Rusia actual se mete
a los espíritus libres en el gulag y
se los condena a muerte”.

El portavoz del Kremlin, Dmi-
tri Peskov, replicó que se trata “de
declaraciones absolutamente ra-
biosas e inadmisibles”, mientras
que el Ministerio de Exteriores de
Rusia instó a no especular: “La
muerte de una persona siempre
es una tragedia (...). En vez de acu-
saciones gratuitas, deben mostrar
moderación y esperar los resulta-
dos oficiales de la autopsia”, dijo.

De profesión abogado, Na-
valny se convirtió en una figura
incómoda para el Kremlin cuan-
do, como bloguero, utilizó las re-
des sociales para denunciar la co-

rrupción gubernamental, y se hi-
zo aún más conocido cuando en
2011organizó las mayores protes-
tas desde la caída de la URSS al
grito de “Rusia sin Putin”. Un año
después disputó la alcaldía de
Moscú y consiguió casi un tercio
de los votos, pero luego fue con-
denado por delitos económicos
que lo inhabilitaron políticamen-
te. “Putin ordenó mi asesinato”,
acusó luego de sobrevivir al in-
tento de envenenamiento, y pese
a que había recibido asilo en Ale-
mania, decidió volver a Rusia aun
cuando era seguro su arresto. Fi-
nalmente, fue condenado a 19
años de cárcel por “extremismo”,
pero se las arregló para continuar
con su discurso desde los juzga-
dos, llamando a votar en las elec-
ciones de marzo por cualquiera
que no sea Putin “y su partido de
ladrones”. “No me callaré y espe-
ro que todos aquellos que me es-
cuchan no se callen”, dijo, tras pa-
sar 12 días en aislamiento por de-
nunciar la ofensiva rusa en Ucra-
nia, que cal i f icó como una
“guerra criminal” cuyo único ob-
jetivo es permitir que Putin “con-
serve el poder”.

“Es un día muy triste”, dijo a
“El Mercurio” el politólogo ruso
Pavel Baev, del Peace Research
Institute Oslo. “La verdadera ra-
zón de su detención es que Na-
valny —a diferencia de muchas
otras figuras de la oposición— era
un líder político capaz de cons-
truir una campaña contra el régi-
men corrupto y conectarse con
muchos rusos. Era una amenaza
para el control del poder por parte
de Putin, y por eso fue encarcela-
do. Navalny era una amenaza
real, no solo un alborotador, y ga-
nó superioridad moral sobre la
corte de Putin con su coraje y dig-
nidad. Incluso en prisión mantu-

vo una cara tan valiente que el
dictador del Kremlin parecía un
cobarde que temía asumir su res-
ponsabilidad por sus crímenes”,
comenta.

Según Michael Rochlitz, exper-
to en Rusia de la Universidad de
Oxford, Putin tenía motivos para
temerle: “Navalny era un verda-
dero político. Era inteligente, ca-
rismático, dotado de retórica y te-
nía la energía necesaria para librar
batallas políticas. En un sistema
político menos cerrado, habría si-
do un retador peligroso para Pu-
tin”, sostiene. “Creo que si, por
ejemplo, las elecciones presiden-
ciales de 2018 hubieran sido
abiertas y competitivas, con Putin
y Navalny teniendo igual acceso a
los medios de comunicación, Pu-
tin no habría tenido ninguna posi-
bilidad contra Navalny. Navalny
era más joven, mejor orador pú-
blico, mucho mejor polemista, y
su agenda —una mezcla de eco-
nomía socialdemócrata y política
moderadamente nacionalista—
atraía al público ruso”, añade.

“Navalny demostró que podía
convocar a cientos de miles de
manifestantes a las calles. Podía
obtener más de 100 millones de
visitas en sus videos de YouTube,
como aquel en el que expuso el lu-
joso palacio de Putin en el Mar
Negro. En un sistema político
controlado, esto creó, si no una
amenaza inminente, al menos un
motivo de preocupación”, señala
Daniel Triesman, experto en Ru-
sia de UCLA, quien se refiere al
vacío que deja en la oposición ru-
sa: “Si el papel de un líder de la
oposición en Rusia estos días es
morir en prisión, tal vez no sea
malo que no haya un sucesor ob-
vio. Pero a medida que surjan
oportunidades de cambio, creo
que veremos surgir otros”.

Dirigente falleció a los 47 años por causas desconocidas, en una colonia penal en el Ártico:

Culpan a Putin por la muerte en prisión de
Alexei Navalny, principal líder opositor ruso
JEAN PALOU EGOAGUIRRE

Autoridades occidentales responsabilizaron al jefe del Kremlin y resaltaron que el activista político “pagó su valentía con la vida”.

MANIFESTANTES realizaron una protesta frente a la Embajada de Rusia en Londres. “Putin
asesino”, se lee en uno de los carteles.
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NAVALNY lideró las protestas más masivas desde la caída de la URSS.
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‘‘Lo que le ha
ocurrido a Navalny es
una prueba más de la
brutalidad de Putin”.
................................................................

JOE BIDEN
PRESIDENTE DE EE.UU.
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LA CARRERA PRESIDENCIAL en
EE.UU. se va tornando cada vez

más intensa y
extraña, con du-
ras polémicas
por cuestiones
de contenido y
sobre la condi-
c i ó n f í s i c a y
mental de los
candidatos.

En cuanto a lo
primero, Donald Trump desató
una fuerte controversia al afirmar
que si es reelegido Presidente no
protegerá a un país miembro de la
OTAN (Organización del Tratado
del Atlántico Norte) que no esté
pagando sus compromisos con la
organización. “De hecho —agre-
gó Trump— estimularía a Rusia a
hacer lo que diablos le dé la gana”
con el país que esté en deuda.

El debate presidencial se ha
concentrado, en todo caso, en las
capacidades de Joe Biden para
ejercer la Presidencia de EE.UU.,
tras la publicación del informe del
fiscal especial Robert Hur —de-

signado fiscal por Donald Trump
en 2017— que reactivó las apren-
siones privadas de los demócratas
sobre la edad y la vitalidad del
Presidente, inquietud que aparece
negativamente en las encuestas.
EL INFORME HUR, si bien concluyó
que el Presidente no enfrentará
cargos criminales por su manejo
de documentos clasificados, argu-
mentó que esa decisión se debe a
que un eventual juicio
probablemente infundiría
la simpatía del jurado por
el mandatario, que lo vería
como “un hombre ancia-
no, bien intencionado, con
una mala memoria”. Esa
frase hizo escalar la ofensi-
va del trumpismo a la in-
tención de Biden de reelegirse por
cuatro años más, y provocó la fu-
ria del propio Presidente que, en
una improvisada conferencia de
prensa, rebatió el informe, mani-
festando que sabe muy bien lo que
hace y que su memoria está per-
fecta. “Vean lo que he hecho desde
que soy Presidente”, manifestó.
BIDEN SE MOSTRÓ especialmente
irritado con los párrafos del infor-

me donde se sostiene que tuvo di-
ficultades para recordar los años
en que fue vicepresidente, o el año
en que murió su hijo mayor, Beau.
“¡Cómo demonios se atreven a
plantear eso!”, respondió airado el
Presidente.
LA ENÉRGICA RESPUESTA de Biden
le habría servido para contrarres-
tar el informe, si no hubiese sido
porque, en la misma rueda de

prensa, confundió al Presidente
de Egipto, Abdel Fattah el-Sisi, co-
mo Presidente de México.
LOS TRASPIÉS NO SON ALGO INU-
SUAL en líderes políticos. Donald
Trump recientemente confundió
a Nikki Haley, su rival en la pri-
maria republicana, con la expresi-
denta demócrata de la Cámara Ba-
ja del Congreso, Nancy Pelosi, y se
refirió al Primer Ministro húnga-

ro, Viktor Orban, como Presiden-
te de Turquía.

A mayor abundamiento, Mike
Johnson, líder republicano de la
Cámara, hace escasos días identi-
ficó a Israel como país enemigo de
EE.UU., en vez de Irán, durante
una entrevista televisiva. En los
anales de los traspiés, el Presiden-
te Ronald Reagan en visita de Es-
tado a Brasil, en 1982, confundió al

país anfitrión con Bolivia, y en el
banquete oficial brindó por “una
larga vida al pueblo boliviano”.
Trató de explicar el faux pas dicien-
do que la confusión había sido
porque la siguiente parada de su
gira latinoamericana era Bolivia,
pero, para peor, Bolivia no estaba
en la agenda de viaje.
UNA RECIENTE ENCUESTA de opi-
nión de ABC/Ipsos revela que la

mayoría de los estadounidenses
(un 59% de los encuestados) con-
sidera tanto a Biden como a
Trump demasiado viejos para
otro mandato. Sin embargo, el
problema de la edad y la condi-
ción física es un lastre para Joe Bi-
den mucho más que para Trump,
y constituye un flanco débil agu-
dizado por la “bomba política dis-
frazada como un informe del fis-

cal especial”, según las
palabras de un reportaje
de la BBC.
EL PROFESOR DE NEURO-
CIENCIA de la Universi-
dad de California, Cha-
ran Ranganath, sostiene
en un ensayo del New
York Times que las per-

sonas de edad, como Biden y
Trump, enfrentan estereotipos
culturales y recelos respecto a la
edad. Es normal que seamos más
olvidadizos con el paso del tiem-
po, sostiene, y más que pérdida de
memoria, con la edad, a partir de
los 30 años, ocurren lo que los es-
pecialistas denominan “fallas de
recuperación”.

El neurocientífico advierte que

existe un enorme grado de varia-
bilidad en el envejecimiento cog-
nitivo. Así, recuerda que Biden, de
81 años, es de la misma edad de
Harrison Ford, Paul McCartney y
Martin Scorsese, y más joven que
Jane Fonda, personas que siguen
en la cúspide de sus desempeños
profesionales.
LA CONCLUSIÓN del profesor Ran-
ganath es que más que focalizarse
en la edad per se, habría que consi-
derar si los candidatos presiden-
ciales tienen o no las capacidades
para desempeñar el cargo, puesto
que la apariencia física o la fluidez
verbal no son necesariamente re-
levantes para determinar la capa-
cidad de un individuo de tomar
decisiones trascendentes sobre el
destino de un país. La memoria es
relevante —sostiene—, pero el co-
nocimiento de hechos y el control
de las emociones son tanto o más
importantes.

Veremos, en noviembre, qué
opina y decide el electorado esta-
dounidense.

Heraldo Muñoz fue canciller de Chile entre
2014 y 2018

{ OPINIÓN }

Traspiés, salud cognitiva y política en EE.UU.
HERALDO MUÑOZ

La memoria es relevante —sostiene un experto—,

pero el conocimiento de hechos y el control de las

emociones son tanto o más importantes.

n El destino de los otros
opositores de Putin
Varios enemigos del régimen de Putin han sufrido destinos similares

al de Navalny. En febrero de 2015, el ex viceprimer ministro Boris
Nemtsov, uno de los principales detractores de Putin en la década del
2000, fue asesinado con cuatro balas en la espalda a pocos metros del
Kremlin. Nemtsov se había opuesto a la anexión de Crimea. Cinco
chechenos fueron condenados por su asesinato.

Casi diez años antes, en octubre de 2006, Anna Politkóvskaia fue
asesinada afuera de su hogar en Moscú. La periodista de Novaya Gaze-
ta, principal medio independiente de Rusia, había documentado y de-
nunciado durante años los crímenes del Ejército ruso en Chechenia.

Otros detractores de Putin han sido encarcelados, como el activista
de derechos humanos de la ONG Memorial Oleg Orlov, o exiliados, como
es el caso del exmagnate del petróleo Mijail Jodorkovski.

POLICÍAS RUSOS detienen a una persona que llevó flores al Memorial de
Víctimas de la Represión Política en San Petersburgo.
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YULIA NAVÁLNAYA, esposa de Navalny, dijo que “Pu-
tin y su entorno serán castigados por lo que han hecho”. 
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